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Resumen
Esta nueva presentación al ENIAD retoma aspectos de la problemática expuesta en nuestra ponencia 2001, ambas en el marco del UBACyT denominado El Discurso de los Objetos Estéticos en la Modernidad Occidental y su Reformulación en la Cultura Contemporánea. En este proyecto de investigación se requisa la constitución del paradigma artes-artes decorativas-artes aplicadas que se completa con la integración del diseño como un campo disciplinar nuevo y diferente, él mismo constituido por áreas específicas. Transcurrida una etapa de la investigación, a la luz de la aplicación de sus resultados sobre indagaciones conexas -en el área individualizable como de las artes del fuego-, y tras valorables intercambios en transferencias producidas en espacios reconocidos del arte y del diseño, enfocaremos la instancia especial en que se instala un paréntesis para reconsiderar el marco teórico-metodológico elegido inicialmente; para efectuar el análisis crítico de nuestras fuentes y reconocer los tal vez nuevos elementos a los que se entreteje nuestro pensamiento. Sumadas algunas aportaciones de la Semiótica y del Análisis del Discurso -que revisan la propia formulación disciplinar- así como la de la estética, y sus posibles efectos, quisimos extender nuestro horizonte de expectativas -igualmente posible, esperable en lo inesperado- para otra reformulación del discurso de los objetos estéticos en la contemporaneidad que integre, entonces, saberes, prácticas y producciones antes excluidos -como los de las artes del fuego- y revise el suelo común sobre el que se han distinguido los distintos términos del paradigma moderno. El presente trabajo describe la instancia de detención mencionada.

Aquí

Aportaciones de la semiótica y del análisis del discurso, relevando la estética como formación discursiva, permiten entrever los efectos de la categorización moderna de bienes simbólicos, particularmente la valoración jerarquizada de ciertas disciplinas, técnicas y géneros, en el ámbito de las artes. Desandar este camino supone una revisión de sus presupuestos y la reconsideración de aquello construido como margen
. Trabajar fuera del repertorio moderno de lo admitido –entre otras en la parcela “artes del fuego“-, nos llevó a preguntarnos: por la existencia y pertinencia de un sistema de categorización antiguo relacionado a los elementos fundamentales (fuego–aire–agua-tierra), por las razones que elidieron su legitimidad como estructura narrativa disponible para el esquema de las artes y, en cuanto al fuego como objeto discursivo, aquello que hizo empalidecer su eficacia en nuestro ámbito. 

El interés por estos y otros recorridos, la constatación de su oportunidad en la agenda contemporánea, emergieron en los trabajos de transferencia
. El balance de los mismos señaló la ocasión de instalar un paréntesis: de reflexión teórico-metodológica, de indagación crítica en la que reconocer nuestras propias fuentes especulativas y aquellos elementos sobre los que se entreteje nuestro pensamiento. Fue detenerse a observar -a los lados, atrás- los efectos del desvío producido por la aparición de nuevos elementos. La enfocada vedutta devenía amplio panorama -más integrado, más integrante-, cuya profundidad desdibuja las fronteras entre grandes reinos y humildes comarcas en el Imperio de la Razón. En el horizonte de este nuevo mundo de significación conviven, sin disputa, en su complementariedad, el conocimiento científico, la imaginación, la moral práctica; permanecen en su sistemática dispersión todas esas prácticas que denominamos artes y resplandece iluminando todo el territorio el amor hacia la belleza: la espera de lo inesperado.

Atrás, a los lados
Despierta la curiosidad una frase escrita en un libro aparecido en 1947 en el dominio de la reflexión estética comparada: La Correspondencia de las Artes, de Étienne Souriau. Dice así: “Un filósofo contemporáneo ha subrayado el tema tradicional de la importancia de la materia en el arte. Pero cuando habla de arte piensa esencialmente en la poesía ¿Cabría acaso decir que el aire, el agua son exclusivamente materias poéticas?”.

¿Quién es este filósofo cuyo nombre, ausente del texto, se ha alojado en un modesto pie de página? Pues Gaston Bachelard; Souriau interpreta sus tesis como una demanda a la estética que se ocupa demasiado de la forma y no lo bastante de la materia
. 

Tal vez haya aquí un malentendido, porque el ‘desvelo’ de Bachelard nos parece otro. Relatado varias veces por él mismo, podemos reencontrarlo aún en el prefacio de La Tierra y los Ensueños de la Voluntad: “...la cuarta obra que dedicamos a la imaginación de la materia, a la imaginación de los cuatro elementos materiales a los que la filosofía y las ciencias antiguas, proseguidas por la alquimia, han situado como base de todas las cosas” (Bachelard 1996:7). De este modo, Bachelard restablece una continuidad con antiguos afanes de la episteme occidental, señala lo concreto como el lugar común y la imaginación como principio del saber.

El método y su finalidad aparecen allí reiterados: “ejemplificar, mediante imágenes, la filosofía de los cuatro elementos. Parecería que pasando de las experiencias positivas a las experiencias estéticas, pudiéramos mostrar en mil ejemplos el interés apasionado del ensueño por algunos bellos sólidos que posan sin fin ante nuestros ojos, por algunas bellas materias que obedecen fielmente al esfuerzo creador de nuestros dedos” (Bachelard 1996:7-8) 

La función ilustrativa de las imágenes planteada por Bachelard expresa la variedad y positividad de la experiencia sensible. Ver y tocar: en la asunción del lazo entre ‘el interés pasional’ y ‘lo bello’, nuestro autor se retira del iluminado dominio de la Estética como contrato social del Gusto para entregarse al ensueño compartido de ‘lo estético’ como tensión hacia la materia elemental, como desvío del sentido.

Ya antes había prescripto una curación filosófica para la ciencia, porque la tensión y el desvío deben preservarse de la ‘insignificancia’ mediante un análisis profundo y sostenido a través del curso que lleva desde la imaginación de la materia hasta la constitución de la verdad: Psicoanalizar el interés, destruir todo utilitarismo, dirigir el espíritu de lo real a lo artificial, de lo natural a lo humano, de la representación a la abstracción. El espíritu científico debe forjar la mente con la verdad. “El amor por la ciencia debe ser un dinamismo psíquico autógeno” (Bachelard 1999:13). 

Este deber ser de la pasión objetiva es percibido, en la época, por Bachelard. Un nuevo espíritu científico, que se opone tanto al predominio antiguo y medieval de la imagen como al moderno del esquema geométrico, aparece, en su tendencia hacia lo concreto, como un reformulado ‘poder-ser’ de la razón; la ética científica de lo concreto se proyectaría, entonces, en el ‘aproximativismo’ y el probabilismo, negando la pretensión de saberes absolutos y afirmando el placer de la excitación espiritual en el conocimiento de la verdad. Así: "En el estado de pureza logrado por un psicoanálisis del conocimiento objetivo, la ciencia es la estética de la inteligencia" (Bachelard 1999:13). 

Sin ánimo de desentrañar a fondo la diferencia entre dos interlocutores autorizados, de lo dicho hasta aquí se desprenden claves de lectura de un malentendido que insiste entre nosotros consagrado en estereotipo. Sus causas derivan del sueño de cierta estética que se quiere axiológica -deseo retomado por diversas voces a través de su historia-, así como de la vocación de alguna ciencia por negar su pulsión estético-imaginaria y sus aspectos patémicos en el fundamento de sus elecciones éticas.

El año 1938 es significativo en el proyecto bachelardiano: “La Formación del Espíritu Científico y El Psicoanálisis del Fuego, antes del Lautréamont, aparecen como el acta de nacimiento de esta filosofía de la imaginación, sorprendiendo a los que se habían forjado ya una imagen de Bachelard que se ha trasmitido hasta nosotros como puro epistemólogo, sin duda porque no habían aceptado o no habían visto ni comprendido su filosofía...” (Vadée 1975:135). 

Lo dice Bachelard mismo: “La imaginación es, en el psiquismo humano, la experiencia misma de la apertura, la experiencia misma de la novedad” (Bachelard 1943:7). “La imaginación desempeña, pues, en todo dominio, un papel primario y fundamental: la ciencia más desarrollada reduce las imágenes y el papel de la imaginación, pero no la elimina” (Vadée 1975:140)

En un gesto reparador, Bachelard nos lega el tejido en que la ciencia, la estética y la ética urden y traman su inextricable complicidad. En el altillo de nuestros secretos, el telar donde el texto quedó necesariamente inacabado parece haber sido tomado por otro tejedor.

Un escrito de Greimas aparecido en Perigeaux en 1987 ha llegado hasta nosotros
. Habla de la imperfección, del parecer, de la condición humana esencial: “Todo parecer es imperfecto: oculta el ser” (Greimas 1997:25). El parecer es el desvío del sentido que desoculta la significación; es, por tanto, la promesa de un recorrido. 

En su presentación a la edición castellana, Raúl Dorra pondera la obra como una vuelta del Maestro a sus viejos amores: “la palabra poética, las buenas cosas entregadas al tacto y la mirada, aquello otro entregado a la contemplación, íntimo como una música, el cotidiano acontecer, la gramática del arte y las promesas del arte” (Dorra 1989:15). 
La tesis central es que la experiencia semiótica coincide, o tendrá que coincidir, paso a paso, con la experiencia estética. El objeto de la obra se despliega en el interior de sus límites textuales: las palabras invocan una belleza que tal vez nunca tendremos pero que estamos obligados a esperar. La perspectiva es semiótica: se trata de una empresa poética referida en los títulos elegidos a las dos partes de la obra: la fractura y las escapatorias. 
“La fractura es nuestra penuria esencial –nuestra imperfección- y, por eso mismo, aquello que ‘da nacimiento a la esperanza de una vida verdadera’. Las escapatorias son aquellos llamados que el arte pone ante nosotros creando necesidades perentorias sobre las cuales la semiótica también debe pronunciarse” (Dorra 1989:16). 
Se trata de esperar -esperanza en tensión
, deseo del tiempo fuerte, del abismo que sube, de lo inesperado-, y de escapar, tras las voces que liberan del riesgo de insignificancia. Afecta la astucia estética de una escapatoria que huye de la ‘salida fuera de sí’. 

"El parecer -leemos- es nuestra condición, nuestra casi intolerable condición humana: por eso es que somos, incesantemente, un querer y un deber ser. Por eso también la semiótica se encuentra con la ética y hasta aspira a ser una axiología” (Dorra 1989:16-17). 
Algún tiempo después, Parret describe el plan de una semiótica que renuncia a ser la reina de las ciencias y se instala en la concepción de un sujeto que es, ante todo, un “ser de pasiones, un ser de motivaciones opacas y difícilmente confesables, un ser de cuerpo, un ser de fuerza y de duelo” (Parret 1994:6). Dicho plan se dirige a la estetización de la semiótica, a “la apertura de la semiótica hacia la estética” en su carácter de doctrina del conocimiento sensible. “...nadie duda de que esta apertura [...] no implique el pasaje de una disciplina a otra. Más bien se trata de una nueva densidad del objeto semiótico”. Tras plantear Dorra “... si la semiótica está destinada a intervenir de ese modo en la vida de los hombres –y preguntarse- ¿su realización será también su disolución? (Dorra 1989-18)-, Parret propone atravesar el umbral de una puerta nueva y encontrar allí un objeto disciplinar en cuya profundidad se debe bucear: “El objeto de la semiótica es el sujeto en un mundo al que reviste de su subjetividad –una subjetividad no ideal sino concreta, no cerebral sino sensual, no solipsista sino co-subjetiva-” (Parret 1994:6).

El arte es un hacer de esa co-subjetividad, un parecer manejable y perfectible. Asociado a la belleza, valor nunca alcanzable totalmente, representa un desvío hacia el sentido. 

“La estética juega un papel mediador que hace surgir, necesariamente, al quehacer artístico como método, ya que el hacer, enunciado como ‘perfectible’ y ‘manejable’, sería lo propio del arte en tanto manipula, forma y perfecciona las sustancias en vistas a la construcción de un objeto. Se advierte, pues, una voluntad de transformación, de intervención en el mundo que no es propia de una observación que se hiciera de él con ausencia de toda ética Y aquí volvemos otra vez a la semiótica que, en tanto simulacro que construye simulacros y en tanto es manejable y perfectible mientras interviene y transforma, vendría a ser una actividad entre ética y estética” (Ruiz Moreno 1999:41) 

En pos de...
En este telar, ¿constituye la estética un tejido cuyo cuerpo coincide con el sujeto, envoltura sensible que se desplaza? En cuanto discurso, ¿sostendrá su urdimbre el descentramiento de las viejas categorizaciones?, ¿exhibirá su trama los valores estéticos existentes en todas las prácticas humanas?, ¿lucirá su diseño la diversidad y multiplicidad de las artes?

El discurso estético ¿proveerá el desvío en el que puedan por fin descansar los espectros de aquellas vanguardias que negaron la autonomía del arte? ¿Se presentará entonces la oportunidad de abandonar intenciones normativas y jerárquicas? ¿Se recreará aquel proverbio que Beuys enunció como cada ser humano es un artista? ¿Se aceptará en este sujeto su humana integridad?

El traspasar la superficie de una estética del gusto hacia la profundidad de una estética imaginaria ¿implicará por fin el reclinarse del paradigma estético sobre el sintagma artístico? Es decir: ¿habrá una estética sin confrontación con las poéticas? Dicha estética abarcaría las poéticas de lo cotidiano. Esta es nuestra espera.

“¿Cómo luchar contra la generalizada falta de símbolos, dónde cultivar el ‘sentido de lo bello’, sentido que intuitivamente concebimos como el mejor repartido entre los hombres?” (Greimas 1997: 87).

Al respecto dice Greimas: “... si, en lugar de esa ambición totalizante que busca transfigurar la vida entera y pone en juego el conjunto de los recorridos del sujeto, se procediera al desmenuzamiento de los programas, a la valoración del detalle ‘vivido’, si una mirada metonímica y sostenida se dedicara a abordar con seriedad las cosas simples... Una vida así desmenuzada –piénsese en ese jardinero japonés que cada mañana modifica un poco la disposición de las piedras y la arena de su jardín- podría producir, con ‘casi nada’, lo inesperado casi imperceptible como el anuncio de una nueva jornada.

Así, mediante una reducción del tiempo -no reteniendo sino lo efímero-, mediante una reducción del espacio -no concediéndole importancia sino a sus fragmentos-, nos aproximaríamos paso a paso a lo esencial permaneciendo siempre, no obstante, en el orden material. ¿Es que edificar sobre la arena no es acaso cultivar la espera de lo inesperado?” (Greimas 1997: 93-94)
.
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GIMÉNEZ, Marcelo, ROMERO, Alicia. “En Tránsito. Reflexiones acerca del Marco Teórico-Metodológico del Proyecto UBACyT La Constitución del Discurso de los Objetos Estéticos en la Modernidad Occidental y su Reformulación en la Cultura Contemporánea", en UNIVERSIDAD NACIONAL DE LA PLATA (La Plata). ENIAD 2002. Encuentro Iberoamericano de Investigación en Arte y Diseño. La Plata: Universidad Nacional de La Plata, Secretaria de Ciencia y Técnica, Facultad de Bellas Artes, 2002, p. 90-92. ISBN 950-34-0247-6.
� Nuestra anterior participación en el ENIAD presentó la investigación UBACyT denominada La Constitutión del Discurso de los Objetos Estéticos en la Modernidad Occidental y su Reformulación en la Cultura Contemporánea, dirigida por la Lic. Alicia Romero y en la cual colabora el Lic. Marcelo Giménez. Dicha presentación, como en este nuevo encuentro, comprendía las ponencias de otros integrantes del equipo -Analía Schvartz y Carlos Jordán, Valeria González y Máximo Jacoby, Rodrigo Alonso y Leonardo Mercado, Alejandra Niño Amieva y Mercedes Niklison-, enfocadas cada una de ellas en el área disciplinar de su especialidad. Queremos recordar aquí que la mencionada investigación considera que, a partir del proceso de constitución de la Estética como disciplina autónoma en la Modernidad, se ha elaborado una reflexión acerca de las artes que define hasta el presente, en diversos grados, sus prácticas discursivas y no discursivas. Un resultado eficaz de tal operación fue la constitución del sistema de las bellas artes que, a despecho de las estrategias de la vanguardia y de aquellas postmodernas, neo-modernas y contemporáneas, ha resistido, en las categorizaciones y valoraciones, si bien fragmentariamente y en general en el orden del sentido común.


� Queremos mencionar especialmente como dos valorables intercambios que éstas posibilitaron el seminario Objetos Estéticos en la Modernidad Occidental -que fuimos invitados a dictar por la Secretaría de Postgrado de la Universidad Nacional de la Plata en su Maestría en Estética y Teoría de las Artes entre los meses de mayo y agosto del presente año-, y el seminario Diseño, Arte y Tecnología. Problemáticas de sus Relaciones y Prácticas -dictado en el marco del Programa FOINDI para el Posgrado de la Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo de la Universidad de Buenos Aires-, en el que esta investigación vinculada al Proyecto Análisis e Interacción de Contenidos Éticos y Estéticos en el Proyecto de Diseño Industrial (S. de C. y T., Facultad de Bellas Artes, UNLP (2001/04) encontró como colocutoras a las DI Rosario Bernatene y Beatriz Galán. También de modo especial queremos destacar la instancia del concurso académico por la asignatura Teoría e Historia de las Artes del Fuego- Dpto. de Artes Visuales -IUNA, que acabamos de sustanciar.


� Para Souriau, a propósito de un mismo arte, de un solo arte es posible evocar todas las materias. La materia interfiere, sin intención precisa, en todo el conjunto de las artes. Por tanto, la materia no sirve al propósito de la definición de la singularidad de cada arte dentro de un sistema, que es en definitiva lo que el autor se propone al preguntarse ¿Qu´y a-t-il de commun entre une cathédrale et une symphonie, un tableau et une amphore, un film et un poème?


� Hemos recibido este libro, que imprimió una nueva orientación a la escuela greimasiana, de manos de los doctores Luisa Ruiz Moreno, Raúl Dorra, Roberto Flores y María Isabel Filinich, venidos de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla para dictar, entre septiembre y diciembre de este año en la Maestría de Análisis del Discurso de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, el seminario Semiótica y Análisis del Discurso.


� 5 Tal como advierte Raúl Dorra, el término ¨espera¨ (attente) debe leerse poniendo de relieve el matiz de tensión espiritual implícito en su significado. Véase Greimas 1997:89.


� Ib., p. 93-94.





